
  La ley de Basura Cero: contraste entre objetivos y realidad 
 
 El 9 de mayo de este año se cumplieron 10 años de la reglamentación de la ley 
1854 de gestión de residuos sólidos urbanos, conocida como la ley de “Basura Cero”. 
Cabe destacar que los residuos sólidos urbanos (RSU) son aquellos residuos que se 
originan por los usos residenciales, comerciales e institucionales y por el barrido y demás 
operaciones de aseo del espacio público. También, los originados por las industrias y los 
establecimientos de salud, siempre que no tengan características tóxicas ni peligrosas. 
Los RSU se dividen en húmedos y secos, y cada uno tiene un tratamiento distinto, de 
acuerdo a la ley mencionada. 
 No se consideran RSU los residuos patógenos, los residuos peligrosos, los 
residuos radiactivos y los residuos derivados de las operaciones normales de los buques 
y aeronaves.  
 
 El concepto de “Basura Cero”, por su parte, tal y como explica la ley en su artículo 
número 2,  refiere a la “... reducción progresiva de la disposición final de los residuos 
sólidos urbanos, con plazos y metas concretas, por medio de la adopción de un conjunto 
de medidas orientadas a la reducción en la generación de residuos, la separación 
selectiva, la recuperación y el reciclado”. 
 
 Yendo al núcleo de su normativa y reglamentación, la ley toma como parámetro la 
cifra de 1.497.656 toneladas de residuos generados en 2004. En base a esto, se dispone 
como objetivo una reducción del 30% para el año 2010, una reducción del 50% para el 
2012 y de un 75% para el año 2017. Para el año 2020, se estableció una prohibición total 
de envío de residuos reciclables a rellenos sanitarios. Esto, en toneladas, quedaría 
constituido de esta manera: 
 

Toneladas máximas a ser 
dispuestas en relleno 
sanitario Año 2010 

Toneladas máximas a ser 
dispuestas en relleno 
sanitario Año 2012 

Toneladas máximas a 
ser dispuestas en 
relleno sanitario Año 
2017 

1.048.359 748.828 374.414 

 
  
 No obstante, la realidad de los primeros dos años de metas intermedias dispuestas 
por la ley distó mucho de lo normado: 
 
 

 Enterrado (tn) Objetivo (tn) Variación (%) 

2010 2086741 1048359 -99,05 

2012 2131078 748828 -184,59 



2017* 1099238* 374414 -65,94 

*Los datos de 2017 son del primer semestre (que arrojó un resultado de 549619 toneladas 
enterradas en el período enero-junio). Al ser anual el objetivo, y para medir la variación 
correspondiente al año 2017, se proyectó para fin de año una duplicación de la cantidad 
de residuos enterrados. 

 

Accionar de la Defensoría del Pueblo de la Ciudad de Buenos Aires 

 El 30 de agosto de 2017, el Defensor del Pueblo de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires emitió la resolución 1225/2017, en la que recomendó al Presidente de la 
Agencia de Protección Ambiental y al Subsecretario de Gobierno que analicen la 
factibilidad de convocar a las autoridades de la Provincia de Buenos Aires y municipios 
correspondientes, para elaborar y coordinar la puesta en marcha de una política regional 
para el tratamiento integral de residuos sólidos urbanos y eventualmente crear un ente 
interjurisdiccional entre los involucrados. Además, la resolución fue puesta en 
conocimiento de los Ministros de Gobierno y de Ambiente y Espacio Público. 
 
 A modo de respuesta a esta recomendación, se recibió una comunicación del 
Ministro de Gobierno, Bruno Screnci Silva, en la cual informa al Defensor del Pueblo que, 
una vez analizada esa resolución, dio intervención a la Subsecretaría de Asuntos 
Interjurisdiccionales y Política Metropolitana para que realice las acciones necesarias con 
el objeto de lograr la mencionada articulación interjurisdiccional. No obstante, a día de hoy 
este ente no fue creado y la problemática sigue en crecimiento. 

 

Conclusiones 

 Se pone de manifiesto una enorme variación negativa entre el objetivo dispuesto 
por la reglamentación de la ley y lo efectiva y correctamente gestionado. Tanto es así, que 
los datos recabados del año 2017 ni siquiera llegan a cumplimentar con el objetivo 
propuesto por la ley para el año 2010, generando un importante retraso en los procesos 
atinentes a lograr una Ciudad más limpia. Esto responde a diversos motivos.  

 En primer lugar, nos encontramos con un mero problema cronológico. La ley fue 
sancionada en el año 2005, promulgada en el 2006 y, finalmente, reglamentada en mayo 
de 2007. Sin embargo, como fue anteriormente mencionado, la cifra base dispuesta para 
comenzar con la reducción de generación de residuos se remonta al año 2004. Aunque  
tres años no parezcan, a primera vista, una variable significativa para tal incumplimiento 
de la ley, la realidad es que en un país con una economía tan fluctuante, la cantidad de 
residuos que genera la población es diversa; siempre teniendo en cuenta que la economía 
es un factor fundamental y está íntimamente ligado con la cantidad de residuos que 
genera una sociedad. 

 El segundo problema, quizá el principal, responde a una falencia en la clasificación 
de residuos de origen. Este conflicto es complejo; por ende, multicausal, que representa 
un desafío colectivo.  

 El desafío que hay por delante, entonces, necesita del Estado, el sector privado y 



los individuos.  

En primer lugar, resulta indispensable que los encargados de medioambiente de la 
Ciudad de Buenos Aires realicen una lectura más precisa de la problemática de higiene 
urbana, promoviendo soluciones que se adecuen más a la realidad (evitando, por 
ejemplo, el problema cronológico antes mencionado) y desarrollando programas de 
concientización sobre la problemática de higiene que atraviesa la Ciudad de Buenos 
Aires, impulsando una cultura colectiva de reciclaje. Esto se torna primordial en todos los 
niveles etarios y socioeconómicos de nuestra Ciudad. Por una parte, desde la primera 
infancia debe instalarse una cultura de reciclaje, enseñándoles a los más chicos las 
técnicas y los conocimientos necesarios para generar menos residuos y, aquellos que se 
generen, aprendan a discriminarse con el objeto de ser reutilizados. Por otro lado, es 
necesario generar facilidades para que los adultos y adultos mayores colaboren con la 
política de reciclado e higiene urbana. Para esto, se necesitan políticas públicas eficientes 
y fáciles de cumplirse. En este sentido, la prohibición de las bolsas plásticas fue un paso 
necesario, pero dista de ser suficiente. Es necesario avanzar con mayor determinación 
hacia el objetivo propuesto, por ejemplo, reduciendo los contenedores plásticos 
(incorporados masivamente a nuestros hábitos de consumo); instalando contenedores 
específicos de residuos reciclables (los contenedores verdes) cercanos a todas las 
viviendas, de manera tal que las personas no tengan que trasladarse hacia un centro de 
reciclado para poder cumplir con la ley. 

Por el lado del sector privado, las empresas deben producir con miras a generar 
menos basura, mediante planes responsables para con el medioambiente, y en 
coordinación con las políticas gubernamentales previamente mencionadas. Papel, vidrio y 
plástico son unos de los muchísimos elementos que se consumen en las empresas y que 
pueden ser reutilizados. Otorgando ventajas que alienten a usar sistemas de reciclaje y 
compactación de basura dentro de la propia empresa (una tendencia creciente en el 
mundo), el beneficio no es solamente desde el punto de vista del residuo reciclado, sino, 
por ejemplo, de la disminución en los viajes de los camiones recolectores de basura, lo 
que también lleva a reducir las emisiones de gases al medioambiente.  

Por último, resta el compromiso por parte de la sociedad. En esta esfera, un 
problema acuciante que complica el estado de higiene de la Ciudad es la actividad de los 
recuperadores urbanos. La Ciudad de Buenos Aires produce 6.000 toneladas de basura al 
día. Según cifras oficiales, un 45 por ciento de esa cifra (unas 2.800 toneladas) es 
reciclado gracias al trabajo de 4.500 recuperadores urbanos, el nombre con el que los 
recuperadores urbanos (vulgarmente conocidos como cartoneros) lograron afirmarse en la 
economía formal tras quince años de lucha. Sin embargo, al no haber una formalización 
de este trabajo y tampoco censos que confirmen la cantidad de recuperadores urbanos 
que circulan por la Ciudad de Buenos Aires, gran parte de los barrios porteños se ven 
colapsados de bolsas rotas, contenedores vandalizados y residuos diseminados por la 
calle, lo cual genera un problema mayor a la inicial, debido a las enfermedades, olor y 
malestar de los vecinos que sufren estas situaciones. La labor de los recuperadores 
urbanos se ha comprobado más que exitosa, sin embargo, se evidencia que es necesaria 
una mayor institucionalización y capacitación, como a su vez debe pensarse el mobiliario 
urbano a fin de facilitar labor.  

Asimismo, los vecinos no tienen consolidada una cultura de reciclaje. Como fue 
mencionado anteriormente, se necesitan programas de reciclaje impartidos por el Estado 
para todos los niveles y edades, que solucionen los problemas a corto y a largo plazo. 
Según una encuesta del Consejo Económico y Social de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, sólo el 65% de los porteños separa los residuos (y el 70% cree que los demás no lo 



hacen). El dato resulta aún más alarmante si tenemos en cuenta que la Ciudad lidera el 
ranking nacional de generación de basura per cápita por día con 1,52 kilos por habitante, 
muy lejos de los 0,85 kilos diarios per cápita generados a nivel nacional. Para una mayor 
noción sobre este problema, se adjuntan a continuación los últimos dos cómputos 
realizados por el CEAMSE en tanto residuos gestionados. Ellos corresponden al año 2016 
y al primer semestre de 2017, por que los datos son contemporáneos y permiten realizar 
un análisis preciso de la problemática. 

Estadísticas 2016 

 

 

 



Estadísticas Primer Semestre 2017 

 

En definitiva, se requiere de una visión estratégica para lograr una gestión integral  
de los residuos urbanos, asegurando su proyección y la sostenibilidad hacia el futuro, 
para lo cual es imprescindible alcanzar consensos basados en la responsabilidad tanto de 
consumidores y productores como el Estado. Para generar menos residuos, reciclar y 
recuperar, tenemos que sumarnos a un cambio cultural, un cambio de hábitos. Y eso sólo 
se logra con un Estado presente, que articule permanentemente con los diversos actores 
de la comunidad con incidencia en la temática y que garantice una gestión de residuos 
sustentable tanto en su esfera social y económica como ambiental. 

 


